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A mi madre, a mi padre y a mis hermanos.


	Representan la raíz que sustenta al árbol


	de mi existencia y la fuente de la cual surgieron


	los Valores que guían a la persona que soy.


	A María y Juan, mis hijos.


	Están para siempre... en el todo de mi vida.


	A Martita.


	A su lado crecieron mis sueños de juventud libertaria.


	A Pilar, la madre de mis hijos.


	Junto a ella, y con su apoyo, se consolidaron


	muchos de mis anhelos más preciados.


	A Nieves.


	Ella es a la vez, manantial de felicidad en mi presente


	y semilla de esperanza para mi porvenir.
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	Quiero mencionar, en especial, a Antonio Rioja, cura de Almonaster La Real, con quien departí largamente sobre el gran misterio que envuelve al inicio de la vida en el universo y al hecho incontestable de la muerte. Aún recuerdo las palabras con las que, de forma ineludible, Antonio cerraba cada uno de nuestros diálogos: «…no hay manera, Juan, siempre llegamos al mismo punto, y desde aquí no podrás avanzar. ¿Sabes por qué?...  Porque te falta la Fe cristiana, amigo. Tendrás que buscar la manera de encontrarla.» Él ya no está entre nosotros, y a veces, en mis momentos de grandes dudas, que no son pocos, levantando la vista al cielo, suelo decirle: «Sigo buscando, Antonio, sigo buscando.» 
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	Morirás mañana, vive hoy


	Un día apareció en mi vida, con su guitarra al hombro, su voz afinada, con ese alma de trovador cosida a su amada Nieves (qué regalo para su «invierno»), el bueno de Juan San Luis. Y él se quedó para siempre en mi corazón. 


	Decía Cicerón en esa obra maestra sobre el valor, la naturaleza y la finalidad de la amistad (De amicitia), que ese don «no puede existir a no ser entre los buenos», y de este argentino, que lleva en el pulso el cantar del arriero Yupanqui, la pasión del turco Cafrune y la sensibilidad del indio gasparino Facundo Cabral, me desbordó, sobre todo, el estar en presencia de un hombre bueno, sí, bueno en el buen sentido de la palabra que cantaba el poeta Machado. 


	Juan es hombre que derrocha virtudes, y si como decía don Juan Belmonte, «se torea como se es», este oriundo de la provincia de San Luis nos ha legado una interesante y atractiva obra, «Acorralando la muerte», que no puede estar escrita sino por un ser exquisito como él, quien sigue en su vida el sabio consejo de otro clásico como Marco Aurelio: «que nada de lo humano te sea ajeno». 


	De un libro, como de cualquier manifestación artística que se precie, se debe salir de su lectura, mucho mejor de como se ha entrado. Juan lo logra con creces en esta obra que me ha emocionado, porque habla del hombre, le importa la persona, bucea sobre el proceloso fondo del ser humano, y con el devenir, bien construido, de sus personajes, plantea una partida espectacular entre la dama blanca (la vida) y la negra (la muerte), sin darse la una a la otra ventaja alguna. 


	San Luis sabe, como buen médico, que la vida siempre mueve ficha primero en el tablero. Pero que tarde o temprano, la muerte avanza, amenaza e intimida, y que finalmente, aunque te rodees del mejor alfil, la más alta de las torres, o el más veloz caballo, la reina de negro siempre pone fin a la partida terrenal con su jaque mate. 


	Empero, Juan plantea una magistral estrategia literaria para hacerle dura, a la muerte, su victoria final. En esta novela hilvana unos personajes extraordinarios, íntegros, éticos, solidos, coherentes, que conmueven al lector, por lo menos conmigo lo ha logrado con creces. 


	En mi galería de héroes literarios, ya está colgado para siempre el protagonista de esta novela, el doctor Manuel Sánchez, quien guarda para mí, muchos paralelismos con aquel abnegado y utópico médico, Andrés Hurtado, personaje central de «El árbol de la vida» de don Pio Baroja.


	El doctor Sánchez, su padre, su mujer Marcelita, o Idaira, entre otros personajes, están compuestos por el autor como la letra y la música de un tango. Con notas de esfuerzo, con acordes del riesgo de vivir, con sonidos de la certeza, pero también de la decepción, cantando a eso que siempre se pierde: la vida misma. 


	Personajes que, gracias a la imaginación, y a la propia y evidente experiencia consagrada del autor por la medicina, se abrazan, se separan y, finalmente, se acercan como si se tratara de una intensa milonga. 


	Pero donde alcanza su cenit la obra, y resulta arrebatadoramente original, es cuando tras colocar a los personajes en el filo de la navaja del morir o vivir, el autor introduce sucesivamente un diálogo explicito, de gran hondura metafísica, entre la vida y la muerte.


	Para amar la vida, hay que entender y aceptar la muerte. Esa es la tesis principal del autor que nos trae el eco del soneto de Francisco de Quevedo: «Ayer se fue; mañana no ha llegado; hoy se está yendo sin parar un punto:
soy un fue, y un será, y un es cansado.»


	En estos tiempos de oscuridad, donde el ser humano parece verse arrumbado por la tecnología, demos la bienvenida a esta obra escrita con ritmo, pulso, y tensión, que nos proyecta un foco de luz hacia el ser humano. 


	Una novela así solo puede estar escrita por un médico humanista como Juan San Luis, que milita entre esos doctores que, como decía el doctor Marañón, sabiamente curan con agarrar la mano del enfermo.


	Lo mejor que se puede decir de este libro que estás a punto de leer, querido lector, es que recarga el alma, pues en él se escucha la música de la Esperanza. 


	 


	Juan, nos quedan por delante muchas milongas. 


	 


	 


	Javier López-Galiacho Perona


	Madrid, junio de este 2018.


	 




 


	¡Hola! Deja que me presente antes de que te introduzcas en los laberintos de esta historia, mejor dicho, de esta apasionante historia... ¡Espera! no me juzgues tan de prisa, no me clasifiques, a priori, en los primeros puestos de tu lista de petulantes; sé lo que estoy diciendo, siempre hablo con fundamento. Ten paciencia, deja correr el tiempo de lectura y podrás comprobar que tengo razón.


	¿Que... quién soy? Te lo diré directamente, sin atajos y sin preámbulos: ¡Soy la Vida! No te preocupes, comprendo perfectamente tu perplejidad. No es muy usual que un día cualquiera, así, sin más, se te presente alguien que dice ser la Vida. Debes creerme, soy exactamente quien digo que soy. Es una obviedad, pero no negarás que hayas oído hablar de mí, y que me hayas mencionado en innumerables circunstancias. También es evidente que vengo acompañándote desde tus orígenes, e imagino que serás consciente que soy la fuerza que inicia, sostiene y acredita tu existencia en este mundo. Soy la fuente donde se generan y se manifiestan tus sentimientos. Soy el sendero por donde transitas con tus acertadas o equivocadas ambiciones. En síntesis, soy toda tu experiencia.


	Para completar esta introducción debo informarte, aunque sospecho que lo sabes, que en esta trascendental tarea no estoy sola; que en este, mi infinito viaje por el mundo, en este crucial hecho que afecta a todos los seres vivos del planeta, y al que se denomina vivir, hay alguien que convive... perdón, no sé si he utilizado el término correcto, digamos mejor... hay alguien que me acompaña desde siempre. Ese alguien que comparte mi trayecto, con todas sus consecuencias, no es otro, para ti y para la inmensa mayoría de tus pares, los seres humanos, que la tan temida, y por eso indeseada, Muerte. Las dos formamos, por ahora, un inseparable tándem. Somos una pareja con misiones totalmente contrapuestas. Yo soy la responsable de abrir y mantener el ciclo vital de los seres que habitan la Tierra. Ella, en cambio, es la encargada de clausurar ese período. Es la que baja el telón de esa maravillosa obra de vivir. En resumen, ella es la encargada de confirmar el final de la existencia de todo ser humano. Aunque debo confesarte que ella, mi antagonista, la Muerte, en este aspecto no opina lo mismo. Lo podrás comprobar durante el transcurso de este relato. Puedo afirmar, y no dudes que sea así, que en todos los casos somos nosotras dos las que decidimos acerca de la continuación o de la interrupción de ese proceso biológico que sustenta a los seres que habitan el planeta. 


	¿Qué, cómo lo hacemos? Debo reconocer que es una tarea difícil y compleja. Podríamos llamarla… ¿Contienda? ¿Discusión? o quizá… ¿Confrontación de argumentos?... ¡Sí! creo que este último puede ser el término adecuado. Al final, todo se basa en la presentación de un buen proyecto argumental orientado a explicar el final o la continuación de la vida de una persona. De momento es todo lo que puedo decirte. Tendrás que avanzar en la lectura para obtener más información.


	¿Que quién gana? Bueno… puedo adelantarte que, hasta ahora, compartimos triunfos y derrotas con valores cercanos al cincuenta por ciento.


	Como podrás imaginar, nos movemos en un terreno cargado de disenso, aunque estamos condenadas a conseguir un acuerdo final. Entablamos un diálogo permanente, inevitable y, de momento, creo que infinito. Siempre ha sido así y siempre lo será... ¿O no?... ¿Tienes alguna duda? ¿Quizá creas que existe alguien que pueda fracturar esa armonía? ¿Habrá alguien o algo capaz de romper ese equilibrio? Y si fuera así, ¿Te has preguntado alguna vez qué sucedería si alguna de nosotras desapareciera? Algo de esto puedo contarte. Tal vez te interese saberlo. Bien, agudiza tus sentidos y acompáñame. Transitaremos juntos por los entresijos de esta, insisto, apasionante historia. ¿Comenzamos?


	 




 


	El triunfo


	Un aplauso masivo y prolongado ocupó la totalidad del espacio sonoro de la sala principal del Metropolitan Lincoln Center de Nueva York. Ese día, no sobraron plazas; las 4.000 localidades del magnífico auditorio se hallaban ocupadas en su totalidad. El acto, por su gran trascendencia, había despertado la curiosidad de investigadores pertenecientes a los centros científicos más prestigiosos de los principales países del mundo. Allí estaba la flor y nata de las ciencias médicas.


	Como si del final apoteósico de una gran ópera se tratara, el público, de pie, ovacionaba al ponente que acababa de concluir su exposición. La expectación por la conferencia había superado los niveles máximos. El título de la ponencia lo justificaba: «La prolongación de la vida humana... ¿Sin límites de tiempo?» 


	El Dr. Manuel Sánchez, un investigador español, conocido y respetado en todo el planeta, presentaba los resultados de sus trabajos nacidos de una labor científica de casi 50 años de duración. Sus investigaciones acerca del control del envejecimiento celular habían concluido con éxito. Sus experimentos habían alcanzado un punto, desde el cual las futuras generaciones de investigadores podrían partir en sus ensayos de laboratorio para lograr la revelación de importantes procesos que se desarrollan en el interior de las células del organismo, y que, hasta ahora, se habían mantenido fuera del alcance del conocimiento. Las experiencias del doctor Sánchez iniciaban un proceso que quitaba ese velo milenario que ha acompañado al ser humano desde sus orígenes, y al cual los filósofos han dado en llamar «El misterio de la vida» 


	El científico hizo una brillante presentación, documentada con estudios biomoleculares, que demostraban los beneficios de la utilización de diferentes técnicas que, actuando directamente en el mecanismo funcional de la célula, concretamente en el material genético, frenaba de manera gradual y controlada, durante un cierto período de tiempo, el proceso de la apoptosis –muerte celular programada–. Esta alteración del mecanismo natural, dotaba a las células del organismo de la importante capacidad de prolongar su vida. Las consecuencias de estos originales trabajos se manifestaban en dos hechos trascendentales. Por un lado, estos conglomerados celulares no sólo vivían más tiempo, sino que durante esta prolongación de la vida mantenían todas sus funciones intactas. El otro aspecto, fenómeno de suma relevancia, consistía en la continuidad del equilibrio en el proceso de reproducción celular, diferenciándose, de esta manera, de lo que sucede en el cáncer, donde las células que no mueren, continúan con un crecimiento desordenado que invade y destruye a los diferentes tejidos del organismo que encuentra en su camino.


	En resumen, los trabajos del Dr. Sánchez demostraban que interactuando en esa línea de crecimiento y reproducción celular, cabía la posibilidad de alterar estos procesos sin estimular el desarrollo y aparición de la tan temida enfermedad, causa importante de la muerte de millones de personas en el planeta. El mundo científico, en especial el norteamericano, se hizo eco de los trabajos del médico español. Había sido invitado por la prestigiosa Universidad de Harvard, en la cual fue investido Dr. Honoris Causa. Posteriormente presentó sus trabajos en la Universidad de Yale. Allí fue galardonado con la más alta condecoración de la entidad. También las organizaciones científicas de la costa oeste de los Estados Unidos reconocieron su importante experiencia. Fue premiado por universidades como Berkeley y Stanford. Hoy, en este acto auspiciado por la Columbia University de Nueva York, cerraba el ciclo norteamericano de sus conferencias. Al día siguiente partiría hacia Madrid. Sería en la Universidad Complutense, aquella que le abrió las puertas para dar sus primeros pasos como médico, donde coronaría el final de su actividad profesional.


	La posibilidad de prolongar la vida de las personas, manteniendo un óptimo estado de salud, había producido un impacto en la sociedad, de tal magnitud, que el científico fue invitado por los principales medios de comunicación norteamericanos. Como era de esperar, la poderosa industria farmacéutica también se interesó por los trabajos del investigador español. Allí, en ese magnífico anfiteatro, estaban todos. Nadie quiso perder la oportunidad de escuchar al Dr. Manuel Sánchez. Lo novedoso e inédito de sus investigaciones se traduciría, para unos, en uno de los más grandes avances de la ciencia, mientras que para otros se constituiría en una excelente y prometedora oportunidad de negocio. 


	El conferenciante había salido airoso. Su mensaje, creíble y convincente, daba inicio a ese impulso prometedor de los científicos, a esa anhelada y clara intención de lograr el objetivo de una futura prolongación de la vida humana en el planeta. 


	Terminada la ceremonia y solventados con éxito los agobiantes momentos de innumerables saludos, intercambio de tarjetas y un río de variadas promesas, el doctor Sánchez sorteó pasillos y, atravesando el magnífico Hall de entrada del teatro, pudo, por fin, alcanzar la calle y subir a la tabla salvadora del vehículo que lo llevaría al hotel. Afectado por un crónico cansancio, necesitaba reponer fuerzas para embarcarse al día siguiente en el vuelo que lo llevaría a Madrid. Allí lo esperaba su gran conferencia. Hablaría en el sitio que le vio nacer como profesional de la medicina. Sería un momento de máxima atención, donde tendría que emplearse a fondo para frenar el imparable impacto de la emoción. Aunque estaba preparado para ello, cada vez que imaginaba el cuadro, la consabida sensación de mariposas en el estómago anunciaba su presencia. 


	El viejo científico llevaba un año fuera de la responsabilidad como Jefe del Departamento de Investigaciones Oncológicas del Hospital Mount Sinaí de Nueva York. En su puesto había dejado a un cualificado sustituto; otro médico investigador que, formado bajo su tutela, se presentaba como un meritorio y capacitado sucesor. 


	 


	En cuanto uno se aleja del área de los grandes rascacielos y se acerca a la zona colindante con el Central Park, Manhattan pierde esa característica (apuntaría: negativa característica) de ciudad dura, poco amable y fría. En esta parte de la ciudad, el mes de mayo multiplica un paisaje floral que se asienta en las terracitas de los restaurantes, en los balcones de los edificios y en los bordes de los senderos del famoso parque de la ciudad. Ya en el mismo corazón del pulmón verde de la Gran Manzana, los patinadores, el bullicio de los niños, las palomas, los coches con caballos y los músicos callejeros, se convierten, en sí, en un espectáculo digno de ver y de disfrutar. Gente venida desde los más remotos puntos del planeta, pasea despreocupada admirando ese entorno y llevándose en la retina una imagen imborrable que les acompañará durante toda su vida.


	Desde el balcón de una suite del Hotel Plaza, el Dr. Manuel Sánchez observaba el movimiento de los transeúntes. Sorbía con lentitud un café expresso, y con una mezcla de placidez en la mirada sospechaba el extraordinario impacto emocional que significaría su visita a España. Ser reconocido por su trabajo en su propia tierra, es para cualquier persona un honor que estimula al máximo la autoestima y que, en no pocos casos, aviva la llama de los duendes dormidos de la vanidad.


	Los ajetreados últimos 15 días de viajes, entrevistas, conferencias, hoteles, comidas de trabajo y agasajos varios, quedaban atrás. El balance resultaba altamente positivo. Había triunfado. Se sentía feliz, aunque, todo hay que decirlo, físicamente no se encontraba muy bien. Un leve mareo le había saludado al despertar. Los croissants, los bagles, la mantequilla y una atractiva mermelada de fresa, permanecían intactos en la mesa del desayuno. Su apetito se había esfumado. La alteración de su cotidiano y organizado régimen de vida le estaba pasando factura.


	–Manuel, ¿Dónde estás? 


	La voz de Marcela, su esposa, sonó lejana desde el salón de la amplia estancia.


	–En el balcón del dormitorio, Marcelita. ¿Qué pasa? 


	–Llamaron los chicos. Ya están los tres en Madrid. Están ansiosos por ver a su padre en el centro de una ceremonia tan importante. El que está más nervioso es Manolo. Le preocupa que lo menciones en la conferencia. Ya sabes que este canario es un poco tímido.


	–Ah, sí, ya me lo había dicho. Aunque le prometí que no lo nombraría, se ve que no se fía mucho de las promesas de su padre. 


	–Imagino que cumplirás, ¿No? No le vayas a hacer una faena. Esas cosas no me gustan nada.


	–¡Claro que cumpliré, mujer! No sé cómo puedes tener dudas ¿Has visto alguna vez que falte a una promesa?


	–¡Eh! No te pongás así, viejito cascarrabias.


	–No, si no me enfado, es que también tú...


	–Bueno, bueno che, ¿Sabés la hora que es? resulta que son las 12. El vuelo de Iberia es a las 4 y nosotros discutiendo. Ya sabés lo que pasa acá en Nueva York con los atascos y...


	–Vale, vale, ¡Hay que salir! O sea que, como decía aquel compatriota tuyo de San Luis, «Vamos a entrar a salir». Mira que son ocurrentes con la gramática los argentinos.


	–Bueno che, dejate de criticar a los gauchos; los pobres ya tienen demasiado con lo suyo. Apurate, mirá que podemos perder el vuelo.


	Manuel dejó la taza en la mesa y al dirigirse al baño lo detuvo un dolor en el centro del pecho. No era intenso, pero el médico reaccionó y, aplicando su experiencia profesional, se sentó, realizó un par de respiraciones profundas e intentó relajarse. 


	–¿Qué hacés Manuel? Pensé que ya estabas listo para salir. Mirá que sentarte, ¡Justo ahora! levantate, viejito perezoso. ¡Vamos, che! 


	–Voy querida, voy.


	No comentó lo sucedido. Ya controlada la situación, y con el dolor transformado en una leve molestia, se levantó y entró en el baño. Se mojó la cara. El agua fresca le produjo una sensación placentera. Realizó un par de inspiraciones profundas, secó su rostro y se encaminó hacia la salida.


	Durante el trayecto hacia el aeropuerto dormitó en el taxi. Las molestias parecían haberse alejado del lugar. Gracias a la somnolencia el viaje se le hizo corto. Afortunadamente, no había cola en el mostrador de embarque. Tampoco la hubo en el registro policial de pasaportes. En pocos minutos pasaron a la sala de espera. 


	Como siempre, las tiendas del aeropuerto JFK, con sus coloridos escaparates, exhibían sus seductoras invitaciones a la compra; señales irresistibles para los viajeros que paseaban por los amplios pasillos del recinto. Verdaderos anzuelos del marketing.


	–¿Damos un paseíto por las tiendas, querido? Necesito comprar unos regalitos para mis viejos compañeros de Madrid.


	–No, Marcela, ve tú. Prefiero sentarme a leer. Quiero terminar este libro.


	–De acuerdo. No tardaré mucho. ¡Cuidado, che! Echale un ojo al equipaje. Ya sabés...


	–Vete tranquila. No me dormiré.


	La excusa del libro funcionó a la perfección. No quería preocupar a su mujer. El doctor Sánchez sabía que algo no funcionaba bien. El reposo era casi obligado en esas circunstancias. Pasados unos 30 minutos el personal de la compañía de vuelo anunció el embarque. En poco tiempo estuvieron en el interior del avión.


	–¡Ah!, Manuel, por fin nuestros asientos. ¿De qué te reís, che? Ya sabés... hasta que no llego a mi sitio, no estoy tranquila. Siempre me parece que voy a llegar tarde. En cambio vos no te inmutás. No sé cómo podés estar tan tranquilo. Creo que tus genes andaluces hacen un trabajo excelente. Debés agradecer a tus ancestros.


	¿Paciencia mora, quizá?


	–Soy consciente de ello y por lo tanto lo agradezco. Pero no estoy seguro si  debo agradecer a los moros, a los judíos o a los castellanos. Sin olvidar que a esa lista le faltan los tartesios y los romanos. Por las dudas se lo agradezco a todos ellos. De ahí venimos los españoles y... creo que también tienen algo que ver con aquella gente, un número nada despreciable de tus compatriotas gauchos y tangueros.


	La mujer detectó algo en su marido que le llamó la atención.


	–Che, te veo un poco pálido. ¿Te pasa algo? 


	–No Marcelita, –Siguió ocultando información– Lo que pasa es que han sido muchas emociones y mucho trajín. Ya no tengo 20 años. ¡Quién los pillara! Menos mal que ya quitaremos el pie del acelerador. Podremos disfrutar de todo el tiempo que dispongamos. Fueron muchos años de trabajo constante y... que no han venido solos. Tú conoces bien mi historia. La verdad es que estoy algo cansado. Cada vez se me hace más cuesta arriba andar de avión en avión y de hotel en hotel. Es una mochila que comienza a pesar demasiado. Mis espaldas emocionales, y las físicas también, han comenzado a protestar. Ya no soportan tanta presión y tanta responsabilidad.


	–Bueno viejito, no te pongás así. Todavía estás fuerte, y además no olvidés que no estás solo en esta pelea. Yo siempre estaré a tu lado apoyándote. Valés mucho, Manuel. Así será, desde ahora en adelante bajaremos el ritmo y nos dedicaremos a pasear con tranquilidad, saboreando, aún más, las delicias que nos brinda la vida. También en eso estoy contigo, gayego rezongón. Ya lo sabés, che... Siempre estaré contigo, en todo, sea lo que sea, ¡siempre contigo!


	El avión despegó a la hora prevista. Manuel pidió una manta y se dejó acoger por el calorcito que le regaló el tejido. Lo abrazó una placentera somnolencia. Sin embargo, el leve dolor del pecho se mantenía al acecho, camuflado entre las semitinieblas del sueño del médico. Él lo notaba, pero el cansancio pudo más y, finalmente, se entregó y se durmió. 


	–Manuel, despertá. Las azafatas están en los prolegómenos de la cena. Me han dicho que tienen pollo o carne. ¿Qué preferís?


	–¿Eh?... ¡Ah sí! La cena... no sé, Marcela. Lo que tú elijas estará bien. La verdad es que no tengo nada de hambre. En fin, ya veré... haré como dice la gente, «Comer y rascar, todo es empezar»


	Apenas probó la comida. Bebió un poco de zumo y aceptó un té. La molestia del pecho parecía haber disminuido. Finalizada la cena pasó un par de horas en su asiento tratando de conciliar el sueño. No lo logró. Le inquietaba ese porfiado dolor. Intentando alejarse del problema se levantó. –«Voy a estirar las piernas. Una caminata me distraerá y me relajará» 


	La penumbra del largo pasillo, las hileras de asientos, con la mayoría de sus ocupantes dormidos, y el monótono zumbido de los motores, se ofrecía como el cuadro perfecto de la tranquilidad, como la auténtica expresión pictórica del reposo. A medida que avanzaba, Manuel no pudo frenar un comentario que surgía con fuerza desde su pensamiento. Su alter ego le habló de los frutos de su trabajo: 


	«Pensar que toda esta gente tiene una fecha señalada para su final. Pero, amigo, te queda la satisfacción de dejar una escuela que podrá modificar esa fatídica fecha. Gracias a tus aportes científicos las personas podrán vivir más tiempo, y con una mejor calidad de vida. Y, quien sabe… en el futuro, a lo mejor se llega a lograr la Vida Terrenal Eterna. Las posibilidades quedan abiertas ¡Bien que lo intuyes! Por lo tanto…»


	Una voz metálica que emergía desde los altavoces de la nave, interrumpió aquella reflexión. 


	«Buenos días señoras y señores pasajeros. Les habla el comandante.


	Esperamos aterrizar en el aeropuerto de Madrid, aproximadamente dentro de dos horas. La temperatura...»


	El hombre continuó su mensaje, pero Manuel ya no le prestó atención. Decidió dar fin a su particular paseo. Se acercó a su asiento. Su mujer, que leía, levantó la vista por sobre sus gafas.


	–¡Hola viejito paseandero! ¿Cómo te ha ido? ¡Eh! ¡Manuel! ¡Qué te pasa!


	Manuel no pudo contestar. Un intenso dolor, como un arpón clavado en su pecho, lo inmovilizó. Los dedos de sus manos intentaban separar las ropas. Los botones de la camisa cedieron. La tela se rasgó. El doctor se desplomó en el pasillo.


	La llamada de emergencia por los altavoces dio su resultado. Aparecieron tres personas. 


	–Hola, soy médico.


	–También yo. 


	–Y yo.


	Manuel fue trasladado a la zona de la cola del avión. Se montó un biombo y apareció un maletín de urgencias. Los tres médicos intercambiaron opiniones y se dispusieron a examinar al paciente. 


	–Me han informado que el paciente es médico. Creo que estamos ante un infarto de miocardio.


	–Es muy probable. Tiene toda la apariencia. 


	–El material del botiquín es algo precario, aunque creo que podría ayudarnos para intentar mantenerlo estable hasta Madrid.


	–Yo soy el Jefe de Cardiología de la Clínica de la Concepción de Madrid.


	Hablaré con el comandante para que me ponga en contacto con el Servicio. Les diré que nos esperen en el aeropuerto con una ambulancia medicalizada.


	Las paradojas de la existencia humana se mostraban sin disimulo. Justo en el preciso instante en que un hombre, un científico, un luchador por la vida, se encontraba en la cumbre de su carrera; justo cuando estaba entregando el testigo a otro investigador, y justo cuando programaba su merecido retiro para disfrutar de su jubilación, la muerte, interponiéndose en su camino, se mostraba dispuesta a terminar con su vida. Mi contrincante sabía muy bien quien era la persona que estaba sufriendo el infarto. Vendría dispuesta a llevarse a Manuel. Por lo tanto, tendría que emplearme a fondo para evitarlo. Tendría que intentarlo con todas mis fuerzas.


	Mientras los tres galenos luchaban por salvar a Manuel, percibí que Ella, la Muerte, mi tenaz compañera, había entrado en el avión. Al verme al lado del enfermo, no se hizo esperar e inició su discurso con cierto tono triunfante.


	 




 


	Diálogos Vida y Muerte –1– 


	–¡Ah! Ya está aquí. Imagino que, por fin, ha comprendido y ha asumido que la vida terrenal de este hombre ha llegado a su fin. En este momento, veo que es usted el claro ejemplo de la resignación. Lo comprendo porque sé lo que ha luchado para evitar que me lleve a esta persona. Percibo por su actitud cierto grado de aceptación a este desenlace. Hasta hoy, usted ha podido rebatir mis argumentos, pero al final, los acontecimientos me han dado la razón. Además, su protegido se ha quedado sin fuerzas. Demasiada edad, demasiado trabajo, demasiadas preocupaciones. Está claro que este hombre ha sobrevalorado su resistencia física. También se ha apresurado a pasear por el planeta, su no justificado éxito. Claramente se ha excedido en sus competencias y, por ese error, tendrá que pagar. Ya no caben indulgencias. Por lo tanto, cumpliendo con mi misión lo llevaré conmigo. Hasta ahora ha logrado sobrevivir gracias a la buena defensa que usted ha sabido organizar. Sin embargo, creo que debe considerar que este es el final de la partida. A usted ya no le quedan piezas para seguir jugando. Se encuentra ante un inminente jaque mate y, por lo tanto, ya no hay marcha atrás. Resumiendo, su protegido se ha quedado sin protección. A usted ya no le quedan banderas para enarbolar en su favor.


	Por el tono de su discurso, comprendí que venía decidida a coronar su anhelado triunfo. Continuó:


	–Dada la larga trayectoria y la complejidad de la controversia que nos ha afectado, ya, llegados a este desenlace, espero que por fin haya comprendido la importante misión que traduce nuestra presencia en la existencia de las personas. Creo firmemente en la necesidad de nuestra común participación en esta compleja urdimbre que entrelaza los hilos de la humanidad. Usted y yo somos imprescindibles para el mantenimiento del equilibrio en la Vida Terrenal. Aprovecho también para mencionar, aunque este no sea el momento propicio para incidir en este tema, que usted y yo, cumpliendo con nuestras respectivas misiones, también somos imprescindibles en la instauración y vigencia de la Vida Eterna, esa vida que ocupa el más allá de la corta existencia terrenal de las personas. No se apure en contestarme, habrá otras oportunidades para hablar de ello. Ahora sólo quiero destacar que el suceso que hoy nos convoca, significa un triunfo para el mantenimiento del equilibrio de la humanidad. Un triunfo porque...


	–¡Pero... por favor! No me vengas con monsergas. No adelantes sucesos que no han acontecido. ¡Este hombre está vivo! ¿Tanto te cuesta respetar su dignidad? Por de pronto... 


	–¡Un momento! No me interrumpa, creo que estoy en mi derecho a expresar mis argumentos. 


	–¡Está bien! Sigue. Veo que no puedes contener tu soberbia y tu impulso de triunfadora a cualquier precio. Sigue:


	–Esa es una opinión que, por muchas razones, no comparto. Además le informo que conozco esa estrategia suya de interrumpirme con la finalidad de entorpecer la elaboración de mis argumentos. No siga por ese camino, porque no lo logrará. Le decía que este hombre ha sido víctima de sus pretensiones. Mediante su intromisión se ha estrellado contra las poderosas fuerzas de la naturaleza. Su Manuel, sépalo usted, ha intentado quebrantar las leyes que sostienen el equilibrio del sistema existencial de la Tierra. Es cierto, ha estado a punto de lograrlo, aunque no ha podido. Considero su fracaso como la confirmación del reconocimiento de Dios como el Ser único y supremo que tiene el poder para decidir sobre el relevante hecho de vivir y de morir. Este mortal, protegido suyo, se ha internado, con un inaceptable atrevimiento, en un terreno que no le pertenece. Ha querido eliminar la función que el Creador ha descargado sobre mí. Bien sabe usted que gracias a mi presencia se mantiene estable la integridad del régimen de armonía espiritual y biológica que ha imperado en el mundo desde sus orígenes. Creo, con firmeza, que ese equilibrio no debe ser alterado. Afirmo que mi desaparición condenaría a la humanidad a la extinción. Por lo tanto, repito lo que tantas veces le he dicho: personas como este caballero no son gratas para mí. Me lo llevaré con mucho gusto. O sea que, si no tiene nada que objetar, procederé a cumplir con mi misión, invitándole a recorrer el tramo final de su, ya muy corto, sendero terrenal. Tendré la satisfacción de introducirlo en mi particular espacio de infinitud existencial. 


	–¡Espera un momento! ¡No tengas tanta prisa! Aunque comprendo que Manuel está en una situación difícil, no debes olvidar que hay tres compañeros suyos trabajando para salvarlo. Todavía no has vencido. Además, quiero decirte que cuides tu vocabulario y dejes de tratar a este hombre, a este gran científico, como si fuera un delincuente. Gracias al doctor Manuel Sánchez, muchos médicos en el mundo están ayudando a millones de personas a llevar con salud y dignidad los años correspondientes a su etapa de ancianidad. Además, gracias a otras aportaciones que él ha legado al campo de la medicina, hoy día, muchos pacientes pueden enfrentarse a procesos patológicos terribles como el cáncer, y ganarles la batalla. Aunque esto no te haga gracia, debes aceptarlo. Puedo comprender que no le trates como un mortal más. Sé que durante mucho tiempo te ha tenido preocupada y que en más de una oportunidad has barajado la posibilidad de tu derrota. Bien que lo sabes, pero eso no te da derecho a tratarlo así. 


	Por todo esto, exijo que respetes su obra en favor de la humanidad. Por lo tanto, no tengas tanta prisa, y si es verdad que el Dr. Manuel Sánchez tiene que emprender su viaje final, cosa que todavía no está definida, creo que debes concederme el tiempo necesario para contar al mundo la historia de este ser humano, al que considero, mal que te pese, un extraordinario científico y un hombre de bien.


	–De acuerdo. Para que no diga que soy intransigente, haciendo una inusual excepción, y sacrificando temporalmente el cumplimiento de mi deber, le daré veinticuatro horas. ¡Ni un segundo más! Así que le sugiero la máxima celeridad. No pierda tiempo y póngase en marcha. Mañana a esta misma hora estaré ante él y, como siempre, seré implacable en el cumplimiento de mi trabajo. Dentro de veinticuatro horas, su ya desprotegido Manuel emprenderá su último viaje terrenal. De todas maneras, usted no debe preocuparse, no irá solo, marchará bajo mi responsabilidad.


	–¡Eh! Un momento. ¿Es que no me escuchas? Veo que, como siempre, intentas hacer oídos sordos a mis argumentos y lo das todo por decidido. Te repito que para mí, esto todavía no ha terminado. Hoy día la ciencia médica ha logrado alcanzar éxitos importantes en la defensa de la vida de las personas. Un infarto de miocardio ya no es obligatoriamente mortal. Así que, ¡Ándate con cuidado! De todas maneras, nos veremos en 24 horas. ¡Espera!... una última cosa, ¿Cuándo dejarás de tratarme de usted? Si lo haces para imprimir un especial respeto a tu figura, te repito lo que siempre te he dicho: eso no me impresiona en absoluto. El respeto no se gana con la pompa ni con otras suntuosidades. El respeto se gana con cualidades como la bondad, la solidaridad, el cumplimento del deber, la honestidad y la generosidad. En fin... no sé para qué gasto tiempo comentándote estas cosas, al final seguirás haciendo lo que te dé la gana.


	–Si le contesto es por educación, aunque no sé hasta qué punto usted se merece este trato. Lo digo porque vengo soportando sus improperios desde siempre. Yo, en cambio jamás le he insultado, y jamás lo haré. No está en mi condición este tipo de vulgaridades. Por lo tanto le vuelvo a decir lo de siempre: Yo no soy uno más entre los diferentes personajes que a usted le tratan. Yo soy quien soy y estoy mucho más allá de ese trato confianzudo y soez, donde todo da lo mismo y en donde se pierden los límites de la seriedad de los hechos. Cuando yo entro en escena, sépalo usted, no hay confianzas que valgan. ¡Yo no estoy para bromas! Y si usted no lo ve, o no lo sabe... pregunte a sus protegidos, los mortales, ellos sí que lo ven, lo saben y obran en consecuencia. No se toman familiaridades conmigo. Conocen sus límites. Saben y asumen que conmigo no se juega.


	No me dio tiempo a contestarle; con la rapidez de siempre, se fue, mejor dicho se esfumó. Como sé que dentro de 24 horas la tendré ante mí, y ante Manuel, no demoraré ni un minuto el inicio del relato de la vida de este gran médico.


	 




 


	Los orígenes del Dr. Manuel Sánchez –1–


	Mucho tiempo antes del nacimiento de Manuel, mi contendiente, utilizando sus poderes sobrenaturales, comenzó a gestar una serie de acciones tendentes a controlar a todas aquellas personas que, por distintas circunstancias, llegarían a tener una relación directa con la existencia de este médico. Desde entonces he tenido que prestar una atención especial a toda esta familia para poder mantener su continuidad vital.


	Francisco Sánchez, su padre, y Remedios Vargas, su madre, constituían la familia de «Los Franciscos» tal como se les conocía en la verde y frondosa sierra de Huelva, una provincia situada en Andalucía, en la zona sudoeste de la nación española. En toda la comarca, la familia era respetada y admirada por su honradez, por su generosidad y por su espíritu solidario. 


	La casa de Los Franciscos era un típico cortijo serrano, levantado con humildad, pero sustentado con la firmeza que imprime la urdimbre de sentimientos que genera ese núcleo fundamental de la sociedad constituido por la familia. La construcción, que había levantado Francisco con la pericia de sus manos y con el empuje que imprimen la fuerza de los sueños, lucía como un blanco estandarte en la falda de un cerro. Enclavada en medio de un centenario encinar, y a la vera de un arroyo, sus gruesas paredes blancas contrastaban con el tono rojizo que aportaban las tejas árabes, que vistiendo esa típica cubierta a «dos aguas» mostraban con orgullo sus ondulaciones y canales, verdaderos defensores del techo de la edificación. Los chopos ofrecían una larga y altiva fila verde que se estiraba a ambos márgenes del curso de agua. Los geranios, luciendo con gracia sus tonos rojos, blancos y rosas, desde las macetas engarzadas en el trabajado hierro de las rejas, brindaban a modo de bienvenida, un saludo multicolor a todo aquel que visitara la casa.


	Allí había florecido y fructificado la vida de esa pareja de campesinos, y allí habían crecido sus hijos. Hubo que trabajar duro para sacar la familia adelante. Para ellos nada era más trascendente que su prole. Los dos mayores no tuvieron la posibilidad de estudiar. Eran muchas bocas que alimentar y poco el dinero que entraba. Por eso Francisco, en sus momentos de justificada rebeldía, solía repetir una frase cargada de un espíritu reivindicador: 


	«¡Hasta cuándo!... siempre la gente del campo pasando necesidades, mientras los señoritos se regodean, nadando en sus dineros. ¡Algún día tendrá que presentarse la Justicia en nuestra tierra! ¡Algún día será!» 


	El tercer embarazo de Remedios se había iniciado sin mayores incidentes. Ese día había sido duro para ella. Durante la recogida de la aceituna todos los brazos eran pocos. Había tenido que trajinar mucho para ayudar a su marido en la ingente tarea de recolectar el extraordinario fruto de los ancestrales olivos que poblaban las tierras de la familia. Después de la jornada de trabajo, y ya entrada la noche, tras la cena recogió la cocina, acostó a los pequeños y se fue a la cama sintiendo un leve dolor en el bajo vientre. 


	–¡Francisco! ¡Francisco! ¡Despierta, por favor!


	–¿Qué pasa Remedios? ¿Qué pasa?


	–No sé… es que tengo un dolor desde hace rato y… no te he querido llamar por ver si se me pasaba. 


	–Deja que encienda la vela. A ver mujer. 


	–Y… además creo que estoy manchando.


	El hombre alumbró la cama y comprobó el sangrado.


	–Pero Remedios… ¡Cómo no me has llamado antes, mujer! No te muevas, voy al pueblo a buscar a Curro. 


	Como suele pasar, las desgracias, generalmente, no vienen solas. Una tormenta arreciaba toda la sierra. El agua caía sin parar. Un barrizal espeso dificultaba la marcha del caballo. Los cascos chapoteaban y desgarraban el barro en mil pedazos. Los trozos marrones impactaban contra las piedras del costado del camino. Los resoplidos del animal desprendían dos chorros de vaho que se perdían en la cortina de agua. El viento helado racheaba con fuerza. El jinete, experto en la monta, apuraba y forzaba hasta el límite las posibilidades de su fiel animal. 


	–¡No me falles ahora! ¡Así te quiero mi jaca! ¡Hay que llegar a tiempo! 


	A Curro, aunque estaba acostumbrado a transportar a algún aldeano a esas horas de la madrugada, cada vez se le parecían más pronunciadas las curvas de la sinuosa carretera que unía la comarca de la sierra con la capital, la ciudad de Huelva. Su viejo Ford, últimamente, «tosía» con mayor frecuencia, y acompañaba los sonidos saludando al conductor con andanadas de vapor que, emergiendo desde el motor, bañaban el parabrisas del vehículo.


	–¡Vamos! viejo amigo, no te me pares ahora. Ya te echaré agua fresca en Huelva. 


	–Lo que tienes que hacer es jubilarlo, Curro. Este viejo coche tuyo merece un retiro.


	–Así es Francisco, tienes toda la razón, pero ahora estamos en lo que estamos. Lo otro… es una historia que todavía no se ha escrito.


	Remedios, mujer fuerte y curtida, recostada en el asiento posterior, permanecía callada. La vida en el campo, en condiciones de extrema dureza, había templado su personalidad. Su fortaleza y su serenidad maquillaban la intensidad del dolor que la aquejaba. 


	«Santa Eulalia bendita, no dejes que pierda a mi niña»


	La devoción por la Santa guiaba sus pensamientos. 


	–«Sé que es muy pequeñita, apenas una habichuela, pero merece vivir. ¡Ayúdame! Eulalia, ¡Ayúdame!» 


	La ilusión por una niña acompañaba a la mujer desde su primer embarazo. Aún mantenía las ropitas preparadas en un arcón del dormitorio.


	El rostro del médico reveló la gravedad del pronóstico.


	–Francisco, su mujer está sangrando bastante, pero está bien. Creo que no habrá problemas para frenar la hemorragia. Después, haremos todo lo posible para salvar el embarazo. Por favor, le ruego que tenga paciencia. Le informaré en un par de horas.


	Mientras se mantenía esta conversación, comprobé que Ella, mi contrincante, acababa de llegar.


	 




 


	Diálogo Vida y Muerte –2– 


	–¡Ah! Veo que, como siempre, acudes sin demora a la cita. Antes que comiences con tus habituales discursos, tengo que decirte que deseches cualquier intención de llevarte a esta mujer. No tienes motivo alguno. Además, lleva en su interior el embrión de otro ser humano.


	–¿Por qué no? Le informo que la misión de hoy tiene un interés especial para mí. Precisamente, está en su vientre el motivo de mi preocupación. Esta mujer está engendrando un nuevo ser humano, del cual tengo ciertas sospechas.


	–¡Ah! Veo que no cambias. Siempre enredando con tus explicaciones. No comprendo que importancia puede tener este embarazo. En cuanto a ella, creo que no ignoras que es una mujer que no padece una enfermedad grave. Y del pequeño embrión, qué empeño puedes tener en llevártelo. Qué daño puede hacerte, un minúsculo e indefenso embrión. ¡Con todo el poder que tú tienes! ¡Algo estás tramando! A ver si por una vez hablas claro, y dejas de comportarte como un camaleón.


	–Vamos por partes. En primer lugar no tiene usted ningún derecho que le autorice a insultarme. Yo cumplo mi función, como usted cumple la suya. Yo respeto su trabajo, por lo tanto, le ruego que respete el mío.


	–Está bien, retiro lo de camaleón. Continúa 


	–Así está mejor. Bien, sigo. Primero hablaré de ese, según usted, indefenso embrión. Debo decirle que he detectado en él algo que no me gusta. Sospecho que en el futuro, este ser humano llevará a cabo acciones que interferirán en mi trabajo, y eso, como comprenderá, no debo permitirlo. Por lo tanto me veo obligada a actuar con suficiente anticipación. En resumen, esta será una más de mis acciones preventivas. Me llevaré a esta mujer y, con ella, al embrión.


	–¡Un momento! No corras tanto. Discutamos las cosas con más detenimiento.


	Veamos… se trata de dos vidas que vas a segar; pero hay una particularidad. A ti solo te interesa una de ellas. Podrías llevarte al embrión y… nada más. Ella no tiene nada que ver con esa sospecha tuya. ¿Qué me dices?


	–Déjeme que piense... Bien, algo de razón tiene usted. Pero… ¿Y si esta mujer engendra otro embrión de similares características? Esa es mi duda.


	–¡Por favor! Da la impresión que te está afectando una especie de manía persecutoria. Déjala en paz. Es una buena mujer, honrada y trabajadora. Todavía tiene mucha tarea por delante. Debe criar a dos niños y ayudar a su marido. Sabes que son gente de nivel económico muy bajo, por lo tanto se necesitan el uno al otro para poder sacar la familia adelante.


	–Siempre me pregunto ¿Por qué le dejo hablar? Es usted tremenda. ¡Tiene una oratoria!... Está bien, creo que su argumento es convincente, por lo tanto, la dejaré, de momento. Seguirá con su vida terrenal, pero no crea que me olvidaré de ella, mantendré una activa vigilancia. 


	–Gracias. A veces eres sorprendentemente razonable. Gracias, de verdad.


	–Por favor, ¡No siga por ahí! Cuando demuestra tanta amabilidad, y viste su verbo con ropajes lisonjeros, veo peligro por todos lados. ¿Qué quiere, ahora?


	–No, nada, sólo... quería comentarte algo. Es en relación a tu sospecha de «futuras acciones...» por parte del embrión; la verdad es que, pensándolo bien, dudo mucho que estés acertada con esa decisión. Por más facultades especiales que tengas, además de otras misteriosas cualidades que dices tener, me cuesta mucho creer que puedas detectar tales peligros en un simple embrión. ¿Y si estás equivocada? ¿Qué pruebas tienes? Imagino que no querrás terminar con la vida de un inocente. Déjame que te diga algo, sabes, yo también soy muy cauta en mis pensamientos y en mis acciones, por lo menos, igual que tú. Analizando lo que me has dicho, creo que en el caso de este embrión, tendrías que tomarte un tiempo de espera. Cuando este diminuto ser sea una persona adulta, y se le reconozcan sus actos, podrás valorar si sus acciones puedan afectarte en algo. Ahora tus sospechas son sólo elucubraciones sobre algo que podría suceder. ¿Y si no sucede nada?


	–¡No hay manera! No hay quien pueda con usted. La culpa es mía, por dejarla hablar. Con su locuacidad, su tenacidad y su sabiduría, convence hasta el más escéptico de los escépticos. Está bien, también le doy mi conformidad a esta parte de su argumento. No me llevaré al embrión. 


	–Gracias. Y…


	–¡Deténgase! Por favor, no quiero oír una palabra más. No sé qué otra cosa querrá sacarme. Me voy, pero ¡Cuidado! estaré vigilante. Haré un seguimiento especial sobre la vida de esta gente. ¡Téngalo usted por seguro! Les observaré con mi mayor atención.


	Se marchó con la misma cautela que mostró a su llegada. Sus últimas palabras quedaron como flotando en el ambiente. Desde ese momento supe que, también yo, tendría que prestar una máxima atención a esta gente. Activé todas mis alarmas. Ella contraatacaría, y lo haría en cualquier momento.


	Esta vez el semblante relajado del médico transmitía serenidad y confianza.


	–Francisco, traigo buenas noticias. Su mujer está bien, ya no sangra. El embarazo, aunque con cierta dificultad, sigue su curso. Es muy probable que todo evolucione de forma favorable. Tendrá que dejarnos aquí a su esposa durante unos días. Con un par de semanas será suficiente. 


	 


	Los días del hospital habían quedado atrás. Remedios recuperó sus fuerzas. El embarazo siguió su curso con normalidad y ella continuó su tarea de mujer y madre campesina. Era la primera en levantarse. Encendía la lumbre y preparaba el café para Francisco: café portugués «bien caliente, que queme», tal como él lo prefería. En los inviernos ensartaba el pan cortado en una fina vara de olivo y lo tostaba en la chimenea. Lo restregaba con un ajo tierno y lo rociaba con aceite; ese oro verde que cada año le regalaban sus olivos. Francisco acompañaba a ese típico desayuno serrano, con una copa de aguardiente de la tierra; al hombre le esperaba un día duro, como todos los de un trabajador del campo. Había que salir bien preparado para afrontar la tarea.


	«Te he puesto en el zurrón un cacho de tocino, algo de chorizo y media hogaza». Le comentaba la mujer cada mañana.


	Francisco partía al asomar el sol. «Me gusta estar en el sembrao, en cuanto aclara; con la fresca se hace más llevadero el tajo». Limpiar el terreno, arar, sembrar, regar, cosechar, empacar y guardar. Y al año siguiente, volver a empezar. Además había que cuidar a los animales. «Al ganao hay que atenderlo todos los días... llueva, nieve o salga el sol» Reafirmaba su pensamiento con unas antiguas coplas campesinas: 


	 


	«Despacito y con cuidao,


	dice el pastor en la fuente,


	primero bebe el ganao


	y después bebe la gente»


	 


	A veces, rompiendo las cadenas de la resignación, y dando salida a una justificada rebeldía, solía repetir: «Un trabajo duro como pocos, y siempre mal pagao» 


	En cuanto se iba su marido, Remedios emprendía otra importante labor: despertar y vestir a los niños. Les preparaba el desayuno y continuaba con las tareas de la casa: atender la huerta, sacar el agua del pozo, hachar y preparar la leña, atender las gallinas, recoger los huevos, amasar y cocer el pan. Sólo en el verano, época donde el calor andaluz apretaba con fuerza, descansaba durante las obligadas siestas serranas. Al caer el sol, la tarea continuaba con la preparación de la cena y la atención de los pequeños. Cuando ya los niños estaban en la cama cenaba con Francisco. Luego de recoger la cocina, arreglaba y planchaba la ropa para el día siguiente. El cuidado de sus hijitos le arrebataba una parte importante de su tiempo. 


	–«Estos dos diablillos, en cuanto abren los ojos, no paran» 


	Y así se cerraba el ciclo de cada día.


	–Siéntate un rato, mujer. Ya terminarás después con el fregao de platos.


	–No Francisco, que después me da mucha pereza. Si me siento, no me levanto. Ya me voy sintiendo muy pesada. Me parece que en este cambio de luna tendremos a la niña con nosotros. Hoy me ha visitado Doña Carmen, la comadrona. Dice que me ve muy adelantada; y como mañana viene el médico al pueblo, me dijo que es mejor que vaya a verlo. 


	Curro con su viejo Ford les trasladó al pueblo. Como lo hace la gente del campo, llegaron con tiempo más que suficiente a la consulta del médico. 


	–Todo parece que va bien, Remedios. Pero hay algo que no me gusta. Tiene usted la temperatura un poco alta y la tensión arterial algo elevada. Como está muy cerca la fecha del parto, creo yo que es mejor que la vean en el hospital de Huelva.


	Las palabras del médico no sorprendieron del todo a la mujer. Llevaba varios días arrastrando un inusual cansancio. No se encontraba bien. Esa noche la preocupación le impidió conciliar el sueño. 


	–A dónde vas mujer, si son las 5 de la mañana.


	–No puedo dormir Francisco. Le doy mil vueltas a la cabeza. Es mejor que me levante y haga un repaso a todo lo que tenemos que llevar al hospital. Curro vendrá a las 7 y tenemos que tener todo listo. Ya sabes cómo son estas cosas.


	En el coche de Curro mandaba el silencio. En los rostros de los dos hombres se dibujaba la preocupación. Durante el trayecto Remedios necesitó la ayuda de una manta para mitigar los escalofríos. La fiebre se había hecho presente. Tuvieron que detener la marcha en dos oportunidades por causa de unos vómitos que imprimían gravedad al cuadro.


	Las palabras del médico impactaron al campesino.


	–Lo siento Francisco, esta vez las noticias no son buenas. Su mujer padece un cuadro infeccioso y me temo que pueda extenderse por todo su organismo. 


	–¿Corre peligro su vida, Doctor?


	–Así es, Francisco, no puedo engañarlo. 


	–¿Y la criatura?


	–He escuchado los latidos del corazón del feto, y de momento van bien. Pero dada la gravedad del caso, quiero que sepa que vamos a intervenir con urgencia. 


	 Practicaremos una operación cesárea para sacarlo. No vamos a esperar. Puede que las cosas se compliquen. 


	–¿Y qué pasará con Remedios, Doctor?


	–Haremos todo lo posible para salvar su vida.


	 Ya solo en la sala de espera, Francisco intentaba no perder la compostura. Sin embargo, la intensidad del drama que estaba viviendo agotó su resistencia. Sentado, con la cabeza hundida entre sus manos, desorientado y abatido representaba la imagen de la impotencia. Mordiendo su rabia, elevó un hilo de voz, entrecortada y gimiente. Sus preguntas interrumpieron el silencio de aquella vacía sala de hospital.


	–¿Por qué?... ¿Por qué este cruel castigo? ¿Qué hemos hecho para merecer esto? ¡Mi Remedios es la mujer más buena del mundo! ¡No es justo! ¡No es justo!


	Mientras este hombre intentaba encontrar alguna explicación a lo inexplicable, noté su presencia. Para mí no era difícil detectar su llegada. Aunque se acercaba con el máximo sigilo posible, no podía ocultar el halo del tenebroso manto que acompañaba a sus desplazamientos.


	 




 


	Diálogo Vida y Muerte –3–


	–¡Ah! Que pronto llegas. No pierdes ninguna oportunidad. Siempre alerta. ¿Nunca descansas?


	–Lo siento, no puedo permitirme ese lujo. Tengo mucha demanda. Por cierto, usted tiene bastante responsabilidad en el incremento de mi trabajo. En su mundo terrenal, los vivientes, sus protegidos, viven cada vez más años, por lo tanto, son cada vez más numerosos. Esta circunstancia posibilita la llegada de más gente al final de su etapa, y ya sabe, todos los que alcanzan esa meta reclaman mi presencia. Necesitan mi apoyo. Éste, su último viaje, el viaje al Más Allá, no pueden hacerlo solos. Indefectiblemente, mi deber es ayudarles. Por lo tanto, comprenda que siempre acudiré a esa cita. ¿Se da cuenta por qué estoy siempre alerta? 


	–¡Ya será menos! ¡Siempre quejándote! De todas maneras, no voy a negarte la razón en tu referencia a «los que han llegado al final de su etapa» y que, según tú, solicitan tus «servicios»; aunque hoy tu presencia no ha sido demandada por ese tipo de personas. Aquí se trata de una mujer joven y de una criatura a punto de nacer. Entonces... ¿Cómo puedes justificar tu «tarea» de hoy? 


	–No se preocupe, hablaré con claridad. Imagino que no habrá olvidado quienes son estos dos presuntos viajeros. Ya tuvimos una larga charla acerca de su futuro. Recuerdo que entonces le comenté mi preocupación. Hasta ahora, nada ha cambiado. Sigo sospechando de esta gente; sé que algún día, se interpondrán en mi camino. Soy consciente de lo que digo, aunque, por su actitud, creo que usted todavía no ha comprendido esta situación. De todas maneras debo aclararle que esta oportunidad se me brinda porque usted no ha realizado bien su trabajo. No ha cuidado con esmero a esta mujer. Si lo hubiera hecho, probablemente, ella no estaría en la situación en la que se encuentra. Imagino que algo tendrá que decir al respecto, ¿No?


	–Tu tenacidad no tiene límites. Aprovechas hasta el mínimo resquicio para materializar tus intenciones. Además, siempre intentas aplicar una justificación a tus misteriosos actos. De todas maneras reconozco que, posiblemente, no tenga tanto poder como tú. Pero eso no te exime de tu equivocada actitud actual. Llevándote a estas dos personas, vas a cometer un error. 


	Es por estos actos tuyos por los que las personas tienen una negativa imagen sobre ti. Te lo estás ganando a pulso. La gente, además, te teme por tu misteriosa y oscura actitud. Hablas de un Más Allá del cual nadie ha vuelto para contar sus experiencias desarrolladas allí.


	–Veo que hoy ha venido con su lengua bien afilada. Mire, yo ofrezco lo que tengo. No engaño a nadie. En la Vida Celestial hay paz igualitaria y eterna. Allí no existe la discriminación ni la temporalidad. Allí todos descansan eternamente. Sin embargo en la Vida Terrenal, no todo es un camino de rosas. Sus protegidos no siempre son felices. No son pocos los que sufren el intenso dolor del engaño, de la soledad, de la prepotencia, de la traición, de la injusticia, del sometimiento, del hambre y de la miseria. En el Cielo nada de eso existe.


	–¡Claro! Hay que creerlo porque tú lo dices. Veo que intentas ignorar la realidad. Existe una gran cantidad de personas que van contigo obligadas por fatales circunstancias. Ni siquiera los suicidas van voluntariamente; ellos se quitan la vida porque la enfermedad les ha bloqueado su voluntad. Otro tanto pasa con los fanáticos mal llamados «mártires religiosos» que te visitan porque su exacerbado fundamentalismo les ha cegado la capacidad de razonar en libertad. Van a la muerte esclavizados por un execrable sometimiento ideológico, un perverso proceso mental aniquilador de conciencias. 


	–¡Ya empezamos! Otra vez usted y su síntesis pragmática. Las cosas no son tan simples como parecen. Espero que sus protegidos no creyentes, alguna vez, abracen los principios de la Fe. Será entonces cuando podrán comprender que existe un reino de paz desde el cual surgen los atributos de la existencia infinita. Será en ese momento cuando asuman que desde esta base se moldean las distintas formas de expresión en el Universo. La Fe les impulsará a reconocer la presencia de Dios, el Creador Supremo de todo lo que existe, tanto en la Tierra como en el Cielo. Él es el hacedor de vida, y también es el creador de ese largo sueño que es la muerte. No olvide que dentro de esa Creación estamos usted y yo. Dicho esto, quiero significarle que por medio del conocimiento y de la aceptación de la Fe, los no creyentes reconocerán y admitirán mi existencia. Gracias a esa virtud erradicarán el temor que manifiestan hacia mí.


	–Perdona, pero no puedo aceptar que seas tú la fuente desde donde emerge mi existencia. ¡Vamos! ¡La Vida naciendo de la Muerte! Permíteme que cuestione seriamente semejante grandilocuencia.


	–No he dicho eso. Es el Creador el único responsable de nuestra común existencia. Si no es así... Dígame, ¿De dónde viene usted? 


	–Es largo de explicar y además, creo que para ti, difícil de entender, especialmente por tu predisposición al ocultismo y por tu permanente actitud de considerar superficial la participación de la ciencia en los hechos de la naturaleza. Precisamente ésta explica el nacimiento de los seres vivientes. Para que lo puedas comprender es indispensable que haga referencia a tres ciencias fundamentales en el desarrollo de la vida: la Física, la Química y la Biología. El estado de un ser vivo se hace presente desde minúsculas partículas, que uniéndose van conformando los átomos, éstos a su vez se interrelacionan formando las moléculas. De la complejidad de estas moléculas nace y se organiza la Célula, que es el elemento básico de todo ser viviente. Es el primer peldaño de la gran escalera de la vida. 


	–¡Muy bien su clase magistral! Parece usted un catedrático luciendo su pomposa verborrea ante un anfiteatro repleto de estudiantes. Es fácil entender que, ellos, a causa de la inexperiencia que conlleva su juventud, no analicen en profundidad sus altilocuentes teorías científicas y se dejen seducir por ellas. A los estudiantes, puede que sí, pero a mí no me satisface ese discurso. Debo informarle que, aunque soy respetuosa con la naturaleza terrestre y con las ciencias desarrolladas por sus protegidos, considero que sus argumentos se tambalean. No son estables, porque sólo enfocan a la vida exclusivamente desde el punto de vista de las ciencias. De esa manera, unilateral, convierten a esas ciencias en un endeble castillo de naipes. Su tendencioso enunciado adolece de un importante fundamento: La base espiritual de los seres humanos. Se olvida usted del Alma. Creo que subestima a las persona al considerarlas como una simple agrupación de células. Está claro que su análisis carece de una mínima formación espiritual. Todo lo reduce a la Materia. Disculpe que sea tan directa y contundente, pero la suya, es una pobre interpretación del ser humano.


	–¡Cuidado! Lanzas argumentos hirientes como dardos. Típico de ti. No te equivoques. Todos mis protegidos, además de asumir su componente material, son conscientes de sus esencias espirituales. Ellos manifiestan su estado del alma mediante los sentimientos. Gozan o sufren, aman u odian, ríen o lloran, culpan o perdonan, creen o no creen. Como ves, no sólo hablo exclusivamente de la Materia. Aunque debo decirte que gracias a la ciencia se ha podido demostrar que todos esos sentimientos que afectan a las personas, son el resultado de un complejo mecanismo de transacciones bio–eléctricas evidenciables en el interior del cerebro humano.


	–Entonces, si yo formo parte del componente espiritual de sus vidas, por qué cree usted que me rechazan.


	–En realidad, no es a ti a quien rechazan, rechazan lo que tú representas: Lo desconocido, ese mundo de tinieblas y de misterio en el cual te mueves. Perdón, ¿Puedo decir vives?


	–Puede. Su presencia no me es desagradable. Yo no le rechazo a usted. Es más, creo que usted es mi complemento, tal como lo soy yo para usted. Profundizo un poco más... creo que sin usted, yo no existiría, y obviamente, usted sin mí, tampoco.


	–No sé si esto es pura ironía o debo tomarlo como un cumplido. En fin, te decía... la gente, ante tu presencia intuye y sabe que morirá. También sabe que al morir perderá su conciencia, y con ella sus pensamientos y sus emociones. Además temen perder a sus seres queridos. Toda esta lógica reacción deriva de tu opacidad y de tu obstinación por transitar sobre un camino cargado de misterio. Sucede lo mismo con tu mención al «Más Allá» Y, por si fuera poco, rematas tu tenebroso mensaje hablando del «Último Viaje» Hay más aún... Cómo pretendes que te quieran si están viendo como les arrebatas la posibilidad de desarrollar sus proyectos de vida. En síntesis, contigo lo pierden todo. 


	Si tú no ignoras todo esto que te digo, me pregunto: ¿Por qué no dejas que alguna persona vuelva de ese Reino de Paz? Esa persona podría describir todas las maravillas de las que tanto hablas, de manera tal que su testimonio serviría para eliminar el temor a morir, y con él, la imagen negativa que a ti te rodea. ¿Qué es lo que te impide dar ese gran paso?


	–Comprendo su preocupación, pero no está en mis manos ese cometido. Al mencionar ese retorno a la vida terrenal, usted está nombrando a la Resurrección. Le hablaré de ello.


	Sí que me habló. Se extendió en sus explicaciones, y con detalles. Entre otras cosas me dijo lo siguiente: 


	–Las personas que adoptan y practican con convicción los preceptos religiosos, creen en Dios como el Creador de la vida en la Tierra y en el Cielo. Tanto en la vida terrenal, como en la vida celestial, Dios despliega su Poder Supremo. Todos los seres vivos de la Tierra están, siempre, acompañados por el Creador. Las plantas, los animales y los seres humanos generan y constituyen la vida en el planeta. Dios les brinda a todos ese esencial alimento del Alma sin discriminar entre los creyentes y los que no creen en su existencia.


	Sin duda alguna la Muerte sabía de qué hablaba. Lo hacía de forma pausada, mostrando una evidente seguridad en sus convicciones. Explicó que la fuerza de la Fe que guía a los creyentes en la religión, nace de la aceptación, por parte de éstos, de los diferentes Dogmas mencionados en las Sagradas Escrituras. Resaltó que los conceptos vertidos en estos libros son la fuente de las verdades de cada religión y la base de la Fe religiosa. Hizo hincapié que para poder aceptar los fundamentos de vida que difunde una religión, en este caso la religión cristiana, es imprescindible imbuirse de la Fe. Al llegar al nudo de mi pregunta sobre su impedimento de ejemplificar en la Tierra la vida del Más Allá, repitió con claridad su situación.


	–Me pide usted un imposible. Como le acabo de decir, yo no tengo ninguna autoridad para decidir por mí misma la acción de transportar a un ser humano desde la Vida Celestial a la Vida Terrenal. Es más, si usted formula esta pregunta a los creyentes, éstos le darán la misma respuesta. Y si dirige su cuestión a un sacerdote, o a cualquier Ministro de las iglesias, todos le contestarán que tampoco tienen ese poder. Le dirán que usted está solicitando nada más y nada menos que la consecución de la vida después de la muerte, o sea la Resurrección, y, acto seguido, le concretarán que ésta es una facultad sólo concebida, representada y administrada por Dios. Un creyente sabe que la muerte es un largo sueño del que, por acción y Gracia de Dios, despertará algún día. Ese día será cuando el Señor envíe a Jesús, su hijo, por segunda vez a la Tierra. Para el creyente será como un despertar de nuevo. Volverá con su personalidad, con sus pensamientos y con sus sueños. En síntesis retornará con su alma intacta. Por eso los creyentes hablan de la Vida Eterna. Abrazando la Fe, el creyente interpreta a la Muerte como ese gran paso que va desde el Existir al Ser. En esa Fe se sustenta la ausencia del temor a morir. 


	Espero que haya comprendido que la mayor parte de las personas que rechazan mi presencia, se concentra entre los no creyentes, es decir en los que no tienen Fe. 


	Resumiendo, la diferencia entre creyentes y no creyentes estriba en que estos últimos consideran a la Muerte como el paso de Ser al no Ser, o sea del Todo a la Nada. En cambio los creyentes la consideran como el paso del Existir a Ser. Como puede ver la diferencia es manifiesta. ¿He contestado a su pregunta?


	–En parte sí. Veo que todo es asumible si se tiene Fe. Pero... ¿Qué le sucederá al que va a morir en ausencia de la Fe?


	–Eso también está contemplado en las Sagradas Escrituras. Los no creyentes también formarán parte del gran acto de resurrección. Esas personas también son hijos de Dios, y Dios no abandona a nadie. 


	–Bien, aunque quedan muchos interrogantes en el aire, creo que podemos finalizar por hoy. Espero que podamos discutir acerca de esas dudas. 


	Ahora, concentrándonos en el caso de estas dos personas que están luchando por vivir. ¿Qué tal si te marchas tal como viniste?


	–De ninguna manera. Creo que no es acertada esa propuesta suya. Debo informarle que cumpliré con llevarme a la mujer, ya que las circunstancias en las que se encuentra no son nada favorables para que continúe con su vida terrenal. Ya ha oído lo que ha dicho el médico que la atiende. Su deterioro físico es de tal magnitud que si no me la llevo, quedará con secuelas tan importantes que comprometerán de manera crítica su calidad de vida.


	–Está bien, en este caso veo razonable tu argumento. En cuanto al pequeño que va a nacer, creo que... 


	–Lo siento, pero también vendrá conmigo. 


	–¿Te das cuenta? Has interrumpido mi tiempo de palabra. Por favor, escucha: Al pequeño no te lo puedes llevar. Antes de que tomes una decisión, deberás atender lo que voy a decirte. Veo que te interesa la ciencia médica, por lo tanto imagino que habrás escuchado al doctor cuando dijo que el feto estaba bien y que lo iba a extraer mediante una operación cesárea. Eso significa que está sano. Por lo tanto, podrá hacer una vida normal. ¡Sin secuelas! ¿Qué me dices?


	–Bien, veo que también argumenta con maestría, aunque con una evidente tendencia hacia su propio interés. Su discurso transita sobre una línea correcta y convincente, pero, en este caso, no para mí. Mi preocupación se basa en que esta criatura que va a nacer levanta importantes sospechas. Comprendo que para usted es algo difícil de adivinar, pero yo estoy casi segura que en algún momento de su vida intentará entorpecer mi trabajo.


	–¡No! ¡Así no! De ninguna manera autorizaré esta intención tuya. ¿Qué es eso de «casi segura»? No andes con medias tintas. O estás segura o no lo estás. No creo que te hayas vuelto irresponsable y tomes decisiones de tanta importancia basándote en una duda. Eso, ¡Jamás lo autorizaré! Compruebo que repites lo mismo que dijiste aquella vez cuando el afectado era sólo un embrión. Continúas basándote en una suposición. Si quieres convencerme, deberás mostrar las acciones de esta persona; aquellas donde se visualicen sus intenciones de obstaculizar tu «trabajo» Quiero hechos, y no palabras. Mientras tanto, sugiero que te olvides de él. ¡No lo llevarás contigo! ¿Está claro?


	–Bien. Aunque no lo crea, soy razonable, y acepto sus argumentos, no porque los enuncie usted, sino por acertados. Es verdad, necesito más tiempo para cerciorar mis sospechas. Por ahora, va ganando esta batalla. Pero, recuerde, me mantendré vigilante. En este caso, ¡Celosamente vigilante!


	Sus palabras sonaron secas y graves, como certificando una derrota sin resignación. Seguidamente se marchó, como siempre, sin despedirse.


	 


	Uno de los momentos más difíciles de la práctica médica es la comunicación de un fallecimiento. En un intento de mermar el impacto doloroso del mensaje, los médicos suelen dar un rodeo con el lenguaje. Actúan así, impulsados por un fuerte sentimiento de compasión, aunque saben que nada podrá eliminar el sufrimiento producido por la pérdida de un ser querido. 


	–Francisco... no traigo buenas noticias. Se trata de su mujer. Tenga por seguro que hemos hecho todo lo posible por salvarla. De todas maneras hemos podido sacar a la criatura sana y salva. Es un varón. Afortunadamente la infección no le ha afectado. Está sano y fuerte.
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